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A L L E C T O R 

El I I I Congreso in ternacional p a r a la Represión de la t r a t a de 

blancas, r eun ido en Pa r í s en Octubre de 1906, votó por unan imi ­

dad u n a moción concebida en estos té rminos : 

. . . « Que los Comités nacionales fortalezcan su organización me­

diante u n a act iva p ropaganda , solicitando el concurso de la prensa , 

dando conferencias públ icas , organizando Congresos nacionales, en 

u n a pa labra , haciendo cuan to sea posible p a r a a t raerse nuevos p a r ­

t idar ios . » 

E i P a t r o n a t o Real pa r a la Represión de la t r a t a de blancas , 

cuya obra mereció en el Congreso de Par í s entus ias tas elogios, pu ­

blicaba ya en la Bevista Social de Barcelona, gracias á la amabil i ­

dad y al celo h u m a n i t a r i o de su Director, el Sr. Albo y Mart í , u n 

pequeño Boletín en el que se inser taban las memorias y noticias del 

P a t r o n a t o Real . Aprobado por el Congreso de Par í s el acuerdo antes 

t raducido, se impone u n a p ropaganda act iva, enérgica, decidida y 

cons tan te . 

E s preciso que el P a t r o n a t o Rea l no se l imite á la publicación 

de noticias , sino q u e emprenda la obra de explicar á las gentes los 

fines que pers igue, el espír i tu en q u e se inspira , la obra q u e r ea l i ­

zan en el m u n d o entero los propagandis tas de la represión de ese 

tráfico indigno q u e h a venido á sus t i tu i r en u n a época de l iber tad y 

de just ic ia á aquel otro tráfico que se l l amó la t r a ta de negros. La 

publ icación de este B O L E T Í N , órgano del Pa t rona to , que con t a n sin­

g u l a r acierto dirige S. A. R . la Serma. Sra. Infanta Doña Isabel , y 

q u e se ha l la bajo la soberana protección de S. M. la Re ina Doña 

María Crist ina, t iene por objeto cumpl i r el citado acuerdo del Con ­

greso de Par í s , difundiendo la idea de la regeneración mora l de las 
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Año I Madrid: Noviembre de 1907 Núm. 5.° 

BOLETÍN 4.1 PA TRONA TO 
Real para la Represión de 
^ ^ la trata de blancas. ^ ^ 

La protección internacional de la joven. 

{Continuación.) 

L a c o l o c a c i ó n . 

La colocación de una joven es una de las cosas más delicadas y 

(lo las que mayor cuidado requieren. Desgr!iciadamente, en la prác­
tica se procede por lo general con ligereza y sin garant ías de n ingún 
género. H a y oficinas do colocación que son verdaderas cuevas de 
bandidos. Otras hay que son sencillamente u n negocio. 

Poner á la disposioión de las jóvenes que buscan ocupación una 
oficina que sea u n a obra social, es decir, que carezca de todo interés 
y que no tenga más objeto que servir á su clientela en el sentido 
más elevado do la pa labra , ta l h a sido el fin perseguido por n o s ­
otros. Hemos fundado centenares de oficinas de este género en todas 
partes del m u n d o , unidas entre sí por relaciones permanentes , que 
se completan y se prestan m u t u o apoyo. Gracias á esta organiza­
ción, la oficina más modesta tiene datos de los países más lejanos. 

La oficina de colocación, tal y como nosotros la concebimos, es 
una verdadera criba que se esfuerza en retener siempre en su patr ia , 
mediante la promesa de una profesión, á las jóvenes que allí a c u ­
den. La oficina adquiere informes minuciosos, no pierde jamás el 
contacto con las jóvenes que ha colocado, hace que se aprovechen 
de las instituciones que hemos fundado en beneficio de nuestra 
clientela establo: Patronatos dominicales, Asociación de Santa Marta, 

Circuios y Cursos nocturnos, etc. 

U n a estadística hecha recientemente por nuestra Secretaría inter­
nacional permite calcular en 150.000 el mimerò de jóvenes coloca-_ 
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das por nosotros desde la fundación de la Asociación; pero pa ra 

formarse idea del t rabajo que pesa sobre nues t ras oficinas sería nece­

sario qu in tup l ica r esa cifra. Solamente en Suiza comprobamos d u ­

r an t e el año 1905 40.000 peticiones de colocación. 

L a s que emigran . 

Pasemos ahora á las que emigran , á las que , no obstante n u e s ­

tros esfuerzos, se obstinan en buscar fo r tuna en las grandes c iuda ­

des, en los países extranjeros , al lende los mares . 

P a r a auxi l ia r á estas mujeres , las que más lás t ima deben insp i ­

ra r , las que más expuestas se ha l l an á todo género de peHgros, 

nues t r a obra h a tenido que echar m a n o de todos los recursos de su 

ingenio . 

Antes de dejarlas marcha r , la oficina de colocación adquiere , 

por medio de nues t ros agentes en los diversos países, los más amplios 

informes. 

P repa ra con el mayor cuidado el i t inerario de su viaje; le entre­

ga u n livret-guide, en el cua l aparecen las señas de todos nuestros 

Comités , de todas nues t ras casas, de nuestros corresponsales aislados, 

y en el cual se hacen t ambién constar por escrito indicaciones útiles. 

Con mos t ra r este livret-guide, blanco y amari l lo , la joven se 

asegurará la protección de nuest ros agentes y "se abr i rán ante ella las 

puer tas de nuest ros homes ó casas de admisión. 

P o r lo demás, al m a r c h a r las jóvenes h a n podido ver en la es ta­

ción a lguno de nues t ros anuncios con nombres y señas. Idénticos 

anuncios verá d u r a n t e su viaje en los compar t imientos del t ren , en 

las oficinas de Correos donde recoja su correspondencia, en la p u e r ­

ta de la iglesia donde v a y a á rezar. 

Po r doquiera , nues t ros colores amarillo y blanco, señal u n i v e r ­

sal, pers iguen á la joven viajera como u n a obsesión, diciéndole que 

basta con que haga u n gesto pai-a ha l la r consejo, apoyo mater ia l y 

mora l , corazones dispuestos á ampara r l a . 

Es te apoyo no es i lusorio, puesto que no hay ya en toda E u r o ­

pa, al menos en aquel los países donde funciona nues t ra obra, loca­

lidad impor tan te que carezca de u n a insti tución dependiente de nues­

t ro Cent ro in ternacional . 

Si en el curso de su viaje la joven se detiene en a lguna par te por 

a lgunos días por cualquier mot ivo, ya sea por cansancio, por i nd i s ­

posición ó por cont ra t iempo, irá á l lamar á la puer ta de uno de 
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n u e s t r o s homes, que la recibe, la a l imenta y la aloja por can t idad 
módica todo el t iempo que sea necesario. 

Los «homes». 

Detengámonos u n momen to en la inst i tución de los homes, u n a 

de las más impor tan tes de que tenemos que ocuparnos . 

E l hotel sospechoso que p u l u l a en los alrededores de las es tacio­

nes de las g randes ciudades, el hotel garni, l a casa de huéspedes , i n ­

cluso la modesta posada de los pueblos , todos estos sitios donde se 

alojan median te u n a cant idad al día, ó á la semana, los t r anseún tes , 

consti tuj 'cn, cualquiera que sea el n o m b r e q u e se les dé, u n pel igro 

m á s ó menos grande pa ra la joven que viaja sola. Hemos pensado 

q u e nuestro pr imer deber era sust i tuir los , donde quiera q u e se p u ­

diera, con establecimientos modestos, especies de pensions de famille, 

di r ig idos , según los países, por religiosas ó por seglares intel igentes y 

solícitas, puestas bajo la irmiediata inspección de nuest ros Comités . 

Nos hemos impues to como regla inflexible no l legar á ser n u n c a , 

•desde n i n g ú n p u n t o de vista, u n a obra de beneficencia ó de car idad 

prop iamente dicha, que proporciona auxil ios en metálico; queremos 

ún icamente prestar servicios y favorecer el auxil io m u t u o social. 

Po r consiguiente, en cada uno de nues t ros homes, las jóvenes p a g a n 

su manu tenc ión con arreglo á u n a tarifa ex t r emadamen te reducida , 

pero suficiente para el sostenimiento de cada casa. 

Hemos tenido que crear diversos t ipos de homes q u e responden 
á necesidades diferentes. 

E l home de triage, s i tuado en las cercanías de las estaciones, 
-abierto d u r a n t e toda la noche, t iene por objeto recibir á las jóvenes 
viajeras y ofrecer asilo á las que l legan en los t renes m á s tardíos. 

'Tenemos después homes para institutrices, que responden á u n a n e ­
cesidad especial. Admí tense t ambién en estos ú l t imos á las jóvenes 
s in famiha que t ienen en la locahdad u n t rabajo re t r ibu ido , ta les 
como señoritas de a lmacén, empleadas de adminis t rac ión, etc. , p e r ­
sonas todas ellas que , por su origen, educación y t rabajo , se diferen­
cian de las obreras y de las s i rvientas . 

Los homes para sirvientas son los más numerosos ; de ellos t e n e ­
mos 117 en Alemania , 26 en Aus t r i a -Hungr í a , 16 en Bélgica, 1 en 
Dinamarca , 14 en España , 86 en Franc ia , 13 en l a G r a n Bre taña y 
•en I r l anda , 4 en Holanda , 25 en I ta l ia , 4 en Rus ia , 3 en Noruega , 3 
•en Suecia, 18 en Suiza y 19 en Amér ica y en Asia. 
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Se les conoce, según los países, con los nombres de Casa de Be-

fugio, Marienheim, Asile de Sainte Zite, etc. 

E l precio de la pensión cotidiana en estas casas oscila entre u n 

franco, 1,20 y 1,50. Por este precio se tiene u n a habitación decente-

y tres comidas sustanciales. A veces, anexos á los homes hay talleres 

que permiten á las jóvenes recuperar el precio de su manutención. 

E n algunos países se dan también cursos nocturnos (contabili­

dad, corte, lenguas vivas, etc.); también suele haber salas de recreo. 

Con frecuencia hállanse unidos al home la sala de reuniones y los 

locales del Comité de nues t ra obra y la oficina de colocación, de­

suerte que vienen á ser el domiciho, el centro de nues t ra organiza­

ción en cada ciudad. 

Hemos fundado en Suiza y en Alemania casas especiales p a r a 

obreras fabriles, y muchos patronos h a n tomado á su cargo estas-

fundaciones. 

Este acuerdo entre el home y los patronos dio lugar en los círcu­
los socialistas á u n a campaña m u y violenta que no logró resul tado, 
pues nuestros homes para obreras son populares en las esferas i n t e ­
resadas, estando animados los que los dirigen de u n verdadero es­
pír i tu social, y no transigiendo jamás cuando se t ra ta de poner en 
salvo los derechos de la obrera (salud, descanso, salario). 

La obrera fabril se aprovecha menos que otras de los servicios-
de nuestra olwa de protección, pues es, generalmente , sedentaria. 
Una vez contratada, permanece en la misma fábrica duran te años 
enteros. Es preciso, pues, darle allí mismo elementos de protección 
mater ia l y moral adaptados á sus necesidades, tales como los Circu­

ios nocturnos, los restauranes femeninos populares, los Sindicatos y 
toda la serie de seguros y mutualidades. 

E n esta materia nos es difícil uniformizar, pues cada país tiene-
sus necesidades, sus tradiciones, su legislación, y nosotros hemos de 
hmi ta rnos á facilitar por todos los medios posibles la creación de­
aquellas obras que por su naturaleza misma deben ser exclusiva­
mente locales. 

E n Francia , los homes de todas clases que dependen de nuestra-
obra han alojado duran te los años 1899-1905 á 10.028 jóvenes. La. 
progresión ha sido rápida desde que nuestra organización ha a d ­
quir ido todo su desarrollo; así resul ta que en París, en un solo año 
es decir, desde el 1.° de Enero de 1905 hasta el l. '^de Enero de 1906, 
hemos comprobado la presencia de 11.919 jóvenes en nuestros es ta­
blecimientos. 
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R e a l o r d e n . 

Po r el Ministerio de Es tado se dice á este de Gracia y Jus t ic ia , 

•con fecha 31 de Octubre ú l t imo, lo s iguiente : 

« E x c m o . Sr. : E l Encargado de Negocios de Franc ia en esta 

cor te , en Nota de fecha 24 de Octubre del corriente, dice á este M i ­

nisterio lo s iguiente : 

ICl Emba jador de Ing la t e r r a en Par í s par t ic ipa al_ Ministro de 

Negocios Extranjeros que el Gobierno de la N u e v a Zelanda está dis­

puesto á adherirse al acuerdo in ternacional de 18 de Mayo de 1904 

pa ra la represión de la t r a ta de b lancas , á pesar de que dicho tráfi­

co no afecta, al presente , á la N u e v a Zelanda. 

Después de las declaraciones de Sir Francisco Bertie á Mr. P i ­

chón, el Comisario de policía en Wel l ing ton (Nueva Zelanda) h a 

sido encargado de la correspondencia, según el ar t . 1.° de dicho 

acuerdo. 

E n cumpl imien to del a r t . 7." del acuerdo preci tado, tengo el 

honor de poner lo en conocimiento de V . E . 

De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Gracia y J u s ­

ticia, lo t raslado á V. E . pa r a su conocimiento y efectos consiguien­

tes. — Dios gua rde á V . E . muchos años. — M a d r i d 7 de Noviem­

bre de 1907. — E l Subsecretario, Pascual Amat. — E x c m a . Sra. V i ­

cepres identa general del Pa t rona to Real pa ra la represión de la t r a t a 

•de blancas. » 

* * * 

El movimiento total de los homes tal y como h a podido c o m p r o -

h a r s e has ta el día, lo expresan las cifras siguientes: 

Franc ia , 21.947; Alemania , 16.973; I tal ia , 2.766; Bélgica, 1.105; 

Ing la te r ra , 1.000; Aust r ia , 2.147; España , 560; E u s i a , 743 ; S u i ­

za, 14 .151 . Tota l , 61 .392 jóvenes . 

Es tas cifras parecen formidables, pero son de seguro inferiores 

en u n tercio á la real idad, pues no hemos recibido todavía datos de 

g r a n n ú m e r o de nuest ros Comités . 

B A B O N E S A D E MONTENACH, 
V i c e p r e s i d e n t a g e n e r a l de l a Asoc iac ión C a t ó l i c a I n t e r n a c i o n a l 

p a r a l a p r o t e c c i ó n de l a j oven . 

(Se continuará.) 

* # * 
EARTE OFICIAL 
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Administración de justicia. — Audiencia de Vitoria. 

S E N T E N C I A 

En la ciudad de Vitoria, á diez y siete de Junio de mil novecientos 
siete: 

Vista ante el Tribunal del Jurado la presente Causa, procedente del 
Juzgado de instrucción de esta capital, seguida de oficio por delitos de 
corrupción de menores, en la que son parte el Ministerio fiscal y la pro­
cesada M. A. y G., de cuarenta y tres años de edad, casada, hija de M. 
y A., natural de L., partido judicial de L. , vecina de V., dedicada á las 
labores de su sexo, de buena conducta, sin instrucción ni antecedentes 
penales, en prisión provisional, representada por el Procurador Santa 
María, siendo Ponente el Sr. Presidente, D. Enrique Castro Várela: 

1." Resultando que constituido en el día de hoy el Tribunal del Ju ra ­
do para contestar á las preguntas formuladas sobre los hechos persegui­
dos en la presente causa, personas que han tenido participación en los 
mismos y circunstancias de la ejecución, ha pronunciado el siguiente 
veredicto: = «Los Jurados han deliberado sobre las preguntas sometidas 
á su resolución, y, bajo el juramento que prestaron, declaran solemne­
mente lo siguiente: = A la primera pregunta: M. A. C , ¿es culpable de 
haber admitido en su casa, destinada á la prostitución clandestina, du­
rante ocho ó nueve meses, á María de las Nieves G. R., quien se entre­
tuvo ó cohabitó en dicha casa con el hombre que le acompañaba, reci­
biendo la M., como retribución de su inmoral comercio, una peseta ó una 
con 50 céntimos, habiendo ocurrido el hecho en día que no se determina 
de uno de los ureses de Febrero á Octubre de 1905, durante cuyo período 
de tiempo se dedicó la ^Drocesada á ese repugnante tráfico? Sí. = A la, 
segunda pregunta: M. A. G., ¿es culpable de haber admitido en su casa, 
destinada á la prostitución clandestina, durante ocho ó nueve meses, á 
María de las Nieves G. R., quien se entretuvo ó cohabitó en dicha casa 
con el hombre que le acompañaba, recibiendo la M., como retribución de 
su inmoral comercio, una peseta ó una 50 céntimos, habiendo ocurrido el 
hecho en día que no se determina, pero distinto del referido en la pre­
gunta anterior, de uno de los meses de Febrero á Octubre de 1905, du­
rante cuyo período de tiempo se dedicó la procesada á ese repugnante 
tráfico? Sí. = A la tercera pregunta: M. A. G., ¿es culpable de haber 
admitido en su casa, destinada á la prostitución clandestina, durante 
ocho ó nueve meses, á María de las Nieves G. R., quien se entretuvo ó 
cohabitó en dicha casa con el hombre que le acompañaba, recibiendo-

CRONICA DEL PATRONATO 

Biblioteca Nacional de España



- l i ­
la. M., como retribución de su inmoral comercio, una peseta ó una con 50 
céntimos, habiendo ocurrido el hecho en día que no se determina, pero dis­
tinto de los referidos en las preguntas anteriores, de uno de los meses de 
Febrero á Octubre de 1905, durante cuyo período de tiempo se dedicó la 
procesada á ese repugnante tráfico? Sí. = Á la cuarta pregunta: M. A. G., 
¿es culpable, estando acostumbrada á dedicar su casa durante ocho ó 
nueve meses á la prostitución clandestina, de haber dicho á A. 0 . J . , en 
el mes de Septiembre de 1905, que un sargento le había encargado le 
dijera si quería estar con él, cuya proposición, rechazada por la A., se 
dirigía á incitar á ésta á que se prestara á satisfacer los apetitos carira-
les del sargento? Si. = A la quinta pregunta: María de las Nieves G. R., 
¿tenía próximamente veinte años cuando ocurrieron los hechos expresa­
dos en las tres primeras preguntas, por haber nacido el 5 de Agosto 
de 1885? Sí. = Á la sexta pregunta: María de las Nieves G. R., con an­
terioridad á esos mismos hechos, ¿se había dedicado á la prostitución, 
vivió en casas de lenocinio y estuvo encartillada como tal mujer pública? 
Sí. = A la séptima pregunta: A. C. J . , ¿era menor de diez y siete años 
al ocurrir el hecho expresado en la pregunta cuarta, por haber nacido 
el 22 de Noviembre de 1888?'Sí: 

2." Resultando que el Ministerio fiscal, al elevar á definitivas en el 
acto del juicio sus conclusiones provisionales, sostuvo que los hechos 
procesales integran cuatro delitos consumados de corrupción de meno­
res, comprendidos en el núm. 1.° del art . 459 del Código penal, castiga­
dos en el párrafo primero del mismo artículo, de los que era autora la 
procesada, sin concurrencia de circunstancias modificativas de la res­
ponsabilidad; y en vista del veredicto pronunciado por el Jurado, inte­
resó se impusiera á la procesada, por cada uno de los cuatro delitos de 
que so la declara culpable, la pena de un año, ocho meses y veintiún 
días de prisión correccional, sin que el máximum de duración de la con­
dena pueda exceder del triple de tiempo por que se la impusiere una de 
ellas, ya que las solicitadas por todos los delitos son iguales, procedien­
do, por tanto, imponerla cinco años, dos meses y tres días de prisión co­
rreccional y multa de 1.500 pesetas: 

3.° Resultando que la defensa de la procesada no se mostró conforme 
con la calificación fiscal, por entender que su patrocinada no había rea­
lizado acto alguno constitutivo de delito; mas, en presencia del veredic­
to, se adhirió á la pretensión formulada por el Ministerio público: 

í." Considerando que de la contestación afirmativa dada por el Ju­
rado á las preguntas primera, segunda, tercera, quinta y sexta del inte­
rrogatorio, determina la existencia de un solo delito, definido en el nú­
mero 1.» del art . 459 del Código penal, reformado por la ley de 21 de 
Julio de 1904; porque si bien fueron tres las ocasiones en que M. contri­
buyó al acceso carnal de María de las Nieves con un hombre, la unidad 
en el agente activo y pasivo y en la finalidad del acto neutraliza los efec 
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tos del tiempo, que рог sí solo no es bastante para diversificar la acción, 
dando vida á delitos distintos, у obrando así M. facilitó la prostitución 
de María de las Nieves G-. R., menor de veintitrés años, al admitirla á 
cohabitar en su morada, siendo una presunción legal la habitualidad de 
la M. en favorecer la prostitución, por el hecho de tener su casa abierta 
para toda clase de citas durante más de ocho meses, proponiéndose ob­
tener en cada caso el lucro consiguiente por el servicio prestado á los que 
comparecían á ese lugar del vicio; sin que obste á la comisión de ese de­
lito la circunstancia de que la misma menor hubiese sido corrompida ó 
prostituida con anterioridad á esos hechos, toda vez que la M. dio facili­
dades y ayudó de esa manera á dicha menor para continuar en la ya ini­
ciada corrupción ó prostitución, hecho previsto en el num. 3.° del ya 

•citado art . 459 reformado: 

2." Considerando que, afirmadas también por e l Ju rado las preguntas 
cuarta y séptima del interrogatorio, surge igualmente la comisión de otro 
delito, previsto en el núm. 2." del repetido ar t . 459, ya que M. A., para 
satisfacer los deseos de un tercero, con propósitos deshonestos, procuró 
corromper ó inducir á la menor A. C. á dedicarse á la prostitución, es­
tando patentizada la habitualidad de la M. en ese delito por las mismas 
razones alegadas en el anterior considerando: 

3 ." Considerando que de las propias respuestas á las mismas pre­
guntas se deriva para M. A. G. la participación de autora en la comi­
sión de los dos expresados delitos por su intervención directa en tales 
actos criminosos: 

4.° Considerando que no son de apreciar circunstancias modificativas 
de la responsabilidad criminal : 

5.° Considerando que, si bien la responsabilidad civil es consecuencia 
inmediata de la criminal, en el caso presente falta materia para exigir­
la, y que las costas se entienden imp)uestas al culpable por Ministerio de 
la ley: 

• Vistos los artículos 1.«, 11, 13, 18, 28, 49, 50, 62, 64, reglas 1.^ y 1.^ 
del 82, 97 y su tabla demostrativa, y el 459 con la reforma de la ley de 

- 21 de Julio de 1904, del Código penal; los 141, 239 y 240 de la ley de 
Enjuiciamiento criminal; los 96 y siguientes de la del Jurado, y la de 17 
de Enero 1901 sobre abono de prisión preventiva; 

Pallamos: que debemos condenar y condenamos ala procesada M. A. G., 
por cada uno de los dos delitos de facilitar la corrupción ó prostitución 
de menores, á la pena de un año, ocho meses y veintiún Mas de prisión 
correccional y multa de 500 pesetas, sufriendo por insolvencia el apre­
mio personal correspondiente, á razón de un día por cada 5 pesetas 
que dejare de satisfacer, accesorias de suspensión de todo cargo y del 
derecho de sufragio, en cuanto sean compatibles con su sexo, durante la 
condena, y costas procesales; se la declara de abono, para el cumplimien­
to de su condena, todo el tiempo que lleve en prisión preventiva por 
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Congreso de Diputados . 

Sesión del día 18 de Noviembre. — Presupuesto de Gracia y Justicia. 

Leídos e?capí tu lo 8.°, nuevamen te redactado, y u n voto part icu­

la r del Sr. Llosas, dijo 

E l Sr. Vicepresidente (Aparicio) : L a Comisión tiene la pa labra . 

E l Sr. Amat: L a Comisión espera oir las razones en que el señor 

Llcsas apoya su voto par t icular . 

E l Sr. Vicepresidente (Aparicio): E l Sr. Llosas tiene la pa labra 

pa ra apoyar su voto. 

E l Sr. Llosas: Sres. Diputados , voy á defender mi ú l t imo voto 

par t icu lar , pues bas tan te he abusado de vues t ra paciencia en la ta r ­

de de hoy. Es el relat ivo al mater ia l de cárceles, y acabaré, con su 

defensa, el cometido que me había confiado la minor ía á la q u e ten­

go el honor de pertenecer, en lo tocante á la Sección de Obligaciones 

civiles del presupuesto de Gracia y Just ic ia . 

Hay capítulos en la misma Sección del p resupues to , de los que 

no he dicho u n a pa labra en mi deseo de abreviar la discusión, pero 

que á mi modo de ver mececen ser t ra tados , ya q u e no por medio de 

votos par t iculares ó enmiendas , al menos por vía de simples obser­

vaciones. 

E n el ar t . 6." del capítulo 6.° existe u n a consignación de 50 .000 

pesetas «para contr ibuir á los fines del Real Pa t rona to para la repre-

consecuencia de esta causa; y por sus propios fundamentos aprobamos el 
auto del inferior, por el que se declara insolvente á la procesada, con la 
cualidad que contiene. 

Asi por esta nuestra sentencia, que con el veredicto original se unirá 
al rollo de su razón, definitivamente juzgando, lo pronunciamos, manda­
mos y firmamos.—Enrique Castro Váre la .—Abela rdo Marroquín.— 
Pedro de Larrinoa. 

Y para que conste y entregar al Ministerio Piscal , que lo tiene soli­
citado, expido el presente testimonio, con el visto bueno del Sr. Presiden­
te de esta Audiencia, en Vitoria á siete de Noviembre de mil novecientos 
siete. — Y.° B.°. — Miguel Bobadilla. — Ángel de Aldecoa. 

# * * 
UN DEBATE SOBRE LA TRATA D E BLANCAS 
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sión de la t r a t a de blancas, en v i r tud de los acuerdos adoptados en 

Par í s en J u n i o de 1902». 

Respecto de ese par t icu la r , yo , al ap laudi r la consignación, debo 

l a m e n t a r m e de que no sea mayor pa ra abolir u n comercio t an e s ­

candaloso como indigno de una nación cu l ta y civilizada. E n este 

par t i cu la r yo no sé si, gracias á la deficiente organización de ese 

Real Pa t rona to , ó gracias á la, más que modesta , m e n g u a d a s u b ­

vención que le señala la Comisión de Presupues tos , es lo cierto que 

en provincias solamente es conocido de nombre ; y pudiera yo deci­

ros, Sres. D ipu tados , que en prov inc ias s u m a m e n t e industr iosas de 

España , en provincias en. las que este Pa t rona to podría hacer obra 

fecunda y obra morahzadora , se h a in ten tado hacer algo en este sen­

tido, y poco ó n a d a se h a podido l levar á la práct ica. 

Ese Real Pa t rona to pa ra la represión de la t ra ta de b lancas , e n ­

tiendo q u e debe vigorizarse; y como podría ser que su raquí t ica v ida 

fuera efecto de la m e n g u a d a consignación con que se le dota, por 

eso me permito observar á la Comisión de Presupues tos y á la Cá­

m a r a que , si no pa ra ahora , pa r a lo sucesivo, se t engan en cuenta 

mis excitaciones; po rque si ayer escribisteis a q u í (señalando una lá­

pida) con letras de oro la fecha de la abolición de la esclavitud en 

Cuba , pueda escribirse m a ñ a n a , con letras de oro t ambién , en otra 

par te de la Cámara , q u e ya no existe en España esta moderna escla­

vi tud q u e envilece á los pueblos y de termina el grado de su deca­

dencia • • • 

E l Sr. Amat: Pido la pa labra . 
E l Sr. Presidente: La t iene S. S. 
E l Sr. Amat: E s deber de la Comisión hacerse cargo de las elo­

cuent ís imas razones que con tan to calor h a expuesto el Sr. Llosas 

en defensa de su voto par t icu lar . Mientras S. S. hab laba , con esa 

elocuencia vehemente que demost raba la convicción t a n profunda 

que en esto tiene y su fe en la reforma del sistema penitenciario pa ra 

obtener la salvación del a lma y del cuerpo, p regun taba y o : pero ¿se 

realiza todo esto con 65.000 pesetas? (El Sr. Llosas: No, pero se 

mejora); porque si así fuera, no merecería l a pena de negarnos á a d ­

mit i r el voto par t icular ; la Comisión se hubie ra apresurado á tomar­

la en consideración; pero cuando S. S. e n u m e r a b a esa serie de capí­

tu los , me parecía encontrar por par te de S. S. dejos de u n a cierta 

a m a r g u r a cont ra el Es tado , dejos q u e no .están justificados, y me 

hacía creer que el propósito de S. S. al presentar este voto p a r t i c u -
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l a r era tener mot ivo pa ra exponer sus ideas y l l amar u n a vez más la 

atención sobre la impor tancia que tiene el r ég imen penitenciario; y 

si éste fué el propósito del Sr. Llosas, S. S. merece todo género de 

plácemes, po rque con mayor copia de razones, con mayor copia de 

datos no se puede sostener. 

¡Sesenta y cinco mil pesetas pa ra t ra ta de blancas, saneamiento 

de presidios, reconstrucción de cárceles viejas, mejora de a l i m e n t a ­

ción y t an ta s y t an ta s cosas más como S. S. h a ido e n u m e r a n d o ! 

Pud ie r a a lguien creer que nada de esto existe en E s p a ñ a , y es m u y . 

conveniente que se sepa que todo eso v iene consignado en este p r e - ¡ 

supues to , perfeccionado y aumen tado , s iguiendo así las iniciaciones \ 

de Gobiernos anteriores sin distinción, como ya ayer t u v e el gus to 

de oir al Sr. Ministro de Gracia y Jus t ic ia , de Gobiernos y par t idos 

q u e h a n precedido á éste en las funciones del Poder , y en este pre­

supuesto esas iniciativas cont inúan y se mejoran ex t raord inar ia ­

mente ; y si el Sr. Llosas se para á examinar los conceptos y las can­

t idades, verá que todo, abso lu tamente todo esto, está mejorado. 

Si se dest inara más cant idad, yo le diría á S. S. que sería e s t é ­

r i l , po rque no se puede aprovecl iar más cant idad ú t i lmente , al m e ­

nos esto enseña la experiencia, y seguramente nadie se pre.staría á 

a u m e n t a r los gastos p a r a estas atenciones, s iempre y cuando tuv ie ra 

la segur idad de que no habían de ser inver t idos con ut i l idad; pero, 

repi to , por experiencia puedo asegurar que mayores cant idades q u e 

las que se piden no se pueden inver t i r ú t i lmente . Es t án en p lena 

transformación todos los edificios que son t ransformables , con todas 

las tendencias que la ciencia más espiri tualista pudiera exigir; están 

en t ransformación la higiene y las cos tumbres y todos los hábi tos ; 

se at iende no sólo á reponer las ropas de uso in te rno y externo del 

penado, sino también á reponer las camas pa ra da r descanso al 

cuerpo, porque no se at iende sólo al a lma, sino que se at iende t a m ­

bién a l cuerpo; que el Es tado, a u n cuando de él se m u r m u r e , es 

m u y pa terna l y no olvida en el rég imen penitenciario lo q u e son ne­

cesidades del cuerpo y del a lma; que el Es tado español á todo esto 

pres ta su debida atención, y los frutos se están obteniendo. 

Como no es cosa de que yo v a y a á dar u n a conferencia sobre este 

par t icu la r , q u e ofendería á la i lustración de la Cámara , sólo he de 

decir que creo que el Congreso está convencido de que este a sun to 

merece, como h a merecido de este Gobierno y de los anteriores, todo 

género de atenciones; q u e los servicios están suficientemente dota­

dos pa ra a tender á esta necesidad, y, por t an to , q u e con las 65.000 
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pesetas no habr íamos hecho más que dar u n crédito sin ut i l idad 

a lguna . 

U n par t icu lar hay que bien merece la atención de que sobre él 

nos fijemos: el de la t r a ta de blancas. {El Sr. Accurate pide la pa­

labra.) L a t r a t a de blancas es a sun to , por decirlo así, convenido i n -

ternacionalmente . Es ta cant idad, en v i r tud de pactos in te rnac iona­

les, está consignada en el p resupues to , y con ella se a t iende á toda 

esta necesidad; J u n t a central y J u n t a s provinciales están funcionan­

do; en vías de ejecución se encuen t ran proyectos pa ra hacer más efi­

caz este convenio internacional ; es inst i tución bas tante nueva , y si 

consignáramos pa ra ella otras cant idades, por lo que tengo entendi­

do , que de ello no tengo otras noticias q u e la públ ica referencia, n o 

ha r íamos más , probablemente , que facilitar el medio de que hub ie ra 

empleados en todas las provincias , pero no se obtendría mayor u t i ­

l idad de este servicio. Cuando él vaya desai-roUándose é ins ta lándo­

se, y su instalación exija mayores atenciones del Es tado , tengo la 

seguridad de que n i n g ú n par t ido , n i n g ú n Gobierno, n i n g u n a Cá­

m a r a r ehusa rá el aumento de este crédito pa ra cosa que ha de ser 

s iempre t an s impát ica . 

E l Sr. Vicepresidente (Apar ic io) : E l Sr. Llosas tiene la pa labra 

pa ra rectificar. 

E l Sr. Liosas: Breves m o m e n t o s voy á ocupar vues t ra atención. 

Su señoría, Sr. Amat , confundió, s egu ramen te por fa l t ado expresión 

mía , indudab lemente dos conceptos: las 65.000 pesetas que yo pido 

en mi voto par t icular nada t ienen que ver con lá t r a t a de b lancas , 

• po rque cuando yo he hablado de este a s u n t o he dicho q u e no hab ía 

formulado voto par t icular ni enmienda á la consignación corre.spon-

diente á ese servicio, á fin de abreviar el curso del debate , y sola­

mente he hecho notar á la Cámara algo respecto de él, pa ra que , si 

eres dignas de a tención mis indicaciones, las t enga en cuenta pa ra lo 

sucesivo. Y o creo q u e a q u í deben decirse m u c h a s cosas pa ra que se 

sepan; he dicho q u e este servicio m e parecía bas tan te desorganizado. 

P o d r á haber J u n t a centra l y J u n t a s provinciales; en el país sola­

men te son conocidas de nombre , y la p rueba es que en cierta p o ­

blación, a lguien de buenos sent imientos cari tat ivos h a pensado en 

organizar eso y no h a encontrado medio. H e dicho, además, que no 

creía que la falta de organización fuera debida á falta de celo de las 

personas que componen esas J u n t a s ; pero sí h e hecho notar q u e esas 

deficiencias están relacionadas con la escasez de consignación pa ra 

t a n alto fin, que yo est imo de s ingular y t ranscendental impor tanc ia . 
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El Sr. Vicepresidente (Aparicio): E l Sr. Azcárate tiene la pa labra 
pa ra una alusión personal . 

E l Sr. Azcárate: No es precisamente , Sr. Pres idente , p a r a u n a 
alusión personal , sino porque me he creído en el deber, como Presi­
dente que soy del Ins t i tu to de Reformas Sociales, y por pertenecer 
por razón de este cargo al Pa t rona to de la t r a ta de blancas, de r e c ­
tificar algo de lo que ha dicho mi quer ido amigo el Sr. Llosas, d e ­
bido quizá á que el referido Pa t rona to has ta ahora no h a hecho pú­
blicas sus obras; pero p rueba de que .no h a n sido éstas t a n efímeras 
son los siguientes datos: 

E n la Memoria leída por el Sr. Cuar t e ro , Secretario del P a t r o ­
nato , en la j u n t a celebrada el 7 de Enero de 1907, se dice lo si­
guiente , hablando de los resul tados obtenidos y servicios prestados: 

Mujeres amparadas por el Pa t rona to .591 
Asiladas ,882 
Devuel tas á sus padres , 81 
Sirviendo en casas buenas 7 
Casadas 21 
E n Hospitales * 13 

. Ent regadas á la Autor idad 2 
Repat r iadas 2 
F u g a d a s 1 
En t regadas á t u t o r e s . . . . 2 

Y añade el Sr. Cuar te ro : 
«Estas cifras no las alcanza, ni siquiera aprox imadamente , n in­

g u n a nación de Europa . » 
E n los días 21 al 23 de Octubre ú l t imo se celebró en Par í s el 

Congreso in ternacional pa ra la represión de la t r a t a de b lancas , 
Congreso en que es tuvieron representados 24 países , y en la Me­
moria publ icada por el Delegado español encuent ro el s iguiente 
párrafo: 

Dice el Sr. .Juderías: «Al t ra tarse de cuestiones tan impor tan tes 
como la vigi lancia,de las estaciones y puer tos , creación de Comités 
en Las ciudades fronteras, represión do proxenet ismo, etc. , los De­
legados aprovecharon la "ocasión para indicar que ya' en E s p a ñ a 
liabía dictado el Gobierno medidas m u y opor tunas acerca del p a r ­
t icular . L a ley reformando el Código penal fué acogida con aplau­
so, y repetidas veces se dijo con asent imiento de todos por el Presi­
dente , M. Bérenger, que España marchaba á la cabeza de los países 
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La Conferencia internacional de Bruselas. 

E n los días 23 y 24 del pasado Octubre se reun ió en el Hôte l de 
Г Univers et de Suède, de Bruselas, la Conferencia convocada por la 

Oficina In te rnac iona l de Londres pa ra discutir el proyecto de re­

organización de esta ú l t ima . A la Conferencia, que estuvo presidida 

por el i lus t re Senador francés M. Bérenger, asistieron Delegados de 

Alemania , Bélgica, Dinamarca , Ho landa , Gran Bre taña y Suecia. 

El Pa t rona to Real estuvo representado por su Secretario, D. J u l i á n 

Jude r í a s . Sin perjuicio de publ icar en el p róximo n ú m e r o la Memo­

ria en que constan al pormenor los debates de la Conferencia, dire­

mos que h a quedado aprobado, con a lgunas modificaciones, el pro­

yecto de reconst i tución de la Oficina In te rnac iona l de Londres , p ro­

puesto por Mr. Coote. Se acordó, en p r imer té rmino, separar, la 

cul tos en p u n t o á represión de la t r a ta , y que era digno de singu­

lar admiración el especial cuidado que la Real Fami l i a ponía en d i s ­

pensar su apoyo á obra t an h u m a n i t a r i a y benéfica. 

Alentados por el buen acogimiento que les había dispensado el 

Congreso, los Delegados españoles propusieron, y aquél aceptó con 

u n á n i m e aplauso, que la próxima Asamblea internacional se r e ­

uniera en Madrid en 1910. 

E l Sr. Llosas: Pido la pa labra . 

E l Sr. Vicepresidente (Aparicio): La t iene S. S. 

E l Sr. Llosas: Celebro haber escuchado los datos que h a te­

nido á bien leer el Sr. Azcárate; pero ellos me confirman todavía 

más y más en la convicción de que si E s p a ñ a da buen ejemplo de­

l an te de Eiu'opa en lo relat ivo á la t r a t a de blancas, tenga en con­

sideración el Congreso que lo fecundo de la obra del Real Pa t rona to 

es tará en razón directa de los medios que le proporcione el Estado 

pa ra atender á los fines benéficos y cari tat ivos que le son peculiares. 

Leído n u e v a m e n t e el voto par t icu lar del Sr. Llosas, y hecha la 

opor tuna p regun ta por el Sr. Secretario, Mai-qués de Santa Cruz, no 

f aé tomado en consideración. 

* ̂  ̂  
C R Ó N I C A D E L E X T R A N J E R O 
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Oficina In te rnac iona l de la perteneciente á la Nat ional Vigi lance 
Association, y en segando luga r autor izar á Mr. Coote pa ra que e s ­
coja l ibremente la persona que ha de desempeñar el cargo de Secre­
tario ad junto . Con respecto á las facultades de la n u e v a Oficina, se 
resolvió l imitar las al c u m p h m i e n t o de los acuerdos adoptados por 
los Congresos internacionales , sin ejercer inspección de n i n g ú n g é ­
nero sobre los Comités de cada país. Asimismo se acoi-dó q u e el C ó ­
digo telegráfico se comun ique á los Cónsules y Autor idades pol ic ía­
cas de todos los países pa ra que p u e d a n usar lo . L a Nat ional Vigilance 
Association, por boca de sus Delegados, anunc ió que ponía u n local 
con todo lo necesario á la disposición de la n u e v a Oficina Internacio­
nal , así como u n a cant idad en metálico pa ra los gastos de la misma. 

E n el curso de los debates de esta Conferencia, el Delegado del _ 
Pa t rona to Rea l pudo apreciar cumpl idamen te la al ta est ima en que 
se tiene en el extranjero la labor realizada en España , y, sobre todo, 
la organización especial que h a recibido en nues t r a Pa t r i a la inst i tu­
ción encargada de repr imir la t r a ta de blancas. 

U n Congreso femenino a lemán. 

A pr imeros de Octubre se reunió en H a m b u r g o la X X I V A s a m ­

blea genera l de la Asociación de mujeres alemanas. En t r e los t emas 

discutidos por las señoras que tomaron par te en este Congreso feme­

nino h a y uno que merece especial atención, y es el de la protección 

á las jóvenes abandonadas por sus familias y expuestas á la p e r v e r ­

sión mora l y mater ia l . F u é ponen te l a señora S. F l e m m i n g , de 

H a m b u r g o , la cua l p ronunc ió con este mot ivo u n discurso, cuyos 

párrafos más salientes ex t rac tamos á continxiación : 

«Las causas á que se debe la perdición de las jóvenes , dijo la se­

ñora F l e m m i n g , son m u y diversas y se deben á factores m u y d i s ­

t intos. U n a de las pr imeras es la educación recibida; pero, sin e m ­

bargo, con frecuencia se observan casos de anormal idad ingéni ta . 

Las jóvenes de escasa intehgencia, las pobres de espíri tu, incapaces 

de tener u n ideal , a,scienden p róx imamente á u n 20 ó 2o por 100. 

Á estas jóvenes hay que educar las en Refugios. L a mayor ía de las 

educandas de estos establecimientos procede de la clase de s i rv ien­

tes, lo cual indica que padecen las consecuencias de u n a educación 

defectuosa. Po r desgracia, el número de jóvenes corregidas y r ege ­

neradas por estas insti tuciones suele ser escaso, y esto se debe á que 

no son casas de educación en el verdadero sentido de la palabra . Su 
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Imp. de la Suo. de M. Minuesa de los Eíos , Miguel Servet, 13. — Teléfono 651. 

programa se reduce á rezar y á t rabajar , y no comprende n i n g ú n 

género de.educación profesional. Las jóvenes l a v a n y p lanchan , ocu­

paciones que no elevan el carácter n i favorecen u n a mayor cu l tu ra . 

Hoy día, á las insti tuciones de educación pa ra jóvenes hay que exi­

girles algo más , hay que exigirles q u e creen u n medio ambiente ca­

paz de ejercer benéfica influencia en el carácter de las educandas . 

Las muchachas deben estar divididas en g rupos con objeto de que 

no se hal len mezcladas las buenas con las ma las , y de que las que 

y a h a n tenido u n comienzo de pervers ión no acaben de perderse bajo 

el influjo de las peores. Además es preciso que se les dé u n a ense­

ñanza elemental completa que aba rque la Gramát ica , la Ari tmética, 

la Geografía, las labores de la casa, el aprendizaje de u n a profesión. 

L a enseñanza religiosa no h a de ser p u r a m e n t e dogmát ica , n i el 

aprendizaje de u n a profesión impues to por los q u e dir i jan el e s t a ­

blecimiento. Las m u c h a c h a s son las q u e h a n de elegir l ib remente el 

oficio á que quieren dedicarse, es decir, la profesión por la que sien­

tan mayor incl inación. Desde este p u n t o de vista es m u y necesario 

el auxil io de u n médico ps iquia t ra . De igual modo es de desear que 

el establecimiento carezca de los caracteres propios de u n correccio­

nal , es decir, h a de ser ampl io , cómodo, agradable , pa r a que las 

educandas se sientan á gusto y no aspiren á una l ibertad demasiado 

p r e m a t u r a . 

E l discurso de, la señora F l e m m i n g dio luga r á u n in te resante 

debate , en el cual in tervinieron numerosas congresistas, y su resul­

tado fué la aprobación, por unan imidad , de la s iguiente moción: 

a ) Las Casas de Refugio deben ser casas de ^educación y no ca­

sas de t rabajo ; 

6) Deben imp lan ta r u n sistema pedagógico apropiado y m e ­

tódico; 

c) Deben estar dirigidas por mujeres; 

d ) Deben hal larse bajo la inspección pedagógica de mujeres y 

sohcitar la colaboración de éstas; y 

e)^ Deben estar aconsejadas por especialistas en psiquiatr ía . 

A cont inuación se ocupó el Congreso con otros temas , y e spe ­

cia lmente el de la reforma del sistema de remunerac ión imperan te 

en las cervecerías servidas por mujeres . E l Congreso opinó que 

debían supr imirse las p rop inas y sus t i tu i rse con u n salario fijo, inde­

pendiente del consumo de bebidas. 
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esclavas blancas , y para ello reclama el generoso auxil io de todos los 

que aspiren á poner t é rmino á uno de los abusos más terr ibles de la 

astucia y de la fuerza. 

E l B O L E T Í N D E L P A T B O N A T O R E A L P A K A L A R E P R E S I Ó N D E L A T R A ­

T A D E B L A N C A S es, por lo t an to , u n a obra de p ropaganda mora l . 

Se publ icará mensua lmen te en cuadernos de ocho á diez y seis 

páginas y constará de u n a par te no oficial, en la que i lustres per­

sonalidades da rán á conocer la obra P a t r o n a l ; de u n a par te oficial, 

en la que aparecerán las circulares dirigidas á las Delegaciones; las 

leyes, decretos y Reales órdenes que se relacionen con el objeto del 

Pa t rona to ; el movimiento del personal de l a J u n t a direct iva y de 

las Delegaciones ; los fallos y sentencias que dicten los T r ibuna l e s á 

estos hechos referentes; las medidas adoptadas por los Gobernadores 

civiles, etc. F i n a l m e n t e , en u n a Crónica española se da rá cuenta de 

lo que h a g a n las Delegaciones en cumpl imien to de su misión, y en 

u n a Crónica extranjera se hab la rá de la labor que real izan en el ex­

tranjero los Comités nacionales y las autor idades gubernamenta les y 

adminis t ra t ivas con el mismo fin h u m a n i t a r i o . 

Es tas son las l íneas generales á que h a de sujetarse, por ahora , 

el B O L E T Í N D E L P A T R O N A T O ; pero esto no quiere decir que no sea 

susceptible de ampl iac iones ; an tes por el contrario, aspira el P a t r o ­

nato á convert i r lo en u n órgano de defensa y de regeneración de la 

mujer en el más amplio sentido. 
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I S r O T A 

Dirigirse, para todo lo relativo al Boletín, á la Se­
cretaría del Patronato Real para la Represión de 
la trata de blancas, Ministerio de Grada y Justicia, 
MADRID. . 
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